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LA RESTAURACION,
DIARIO DEL PUEBLO.

Año II

PARTE POLITICA.

Según parece, el Gobierno de la re­
pública se propone llevar á cabo inme­
diatamente Ja separación de la iglesia 
y del Estado; la revision de todos los 
expedientes de clases pasivas, fijando, 
desde luego, ana nueva escala de habe­
res, cuyo máximun no exceda de 24,000 
reales; la declaración de patrimonio na­
cional de todo el de la corona, destinan­
do á oficinas públicas las habitaciones 
del Palacio real; el reconocimiento de la 
Deuda publica, bajo la salvaguardia de 
la nación; la amovilidad para todos los 
cargos públicos; la reorganización de la 
milicia tal como se hallaba el año 1868, 
bajo el nombre de Voluntarios de la Re­
pública; la votación sin discusión de los 
resnpuestos; la supresión de todos los tí­
tulos nobiliarios y condecoraciones, la 
del escudo nacional en la bandera, que 
continuará siendo la misma, y, final- 
mente, el cambio del título de la ’ Gaceia 

j de Madrid, que se llamerá en adelante 
i d)iario 0/cial de la díeptíilica.

Si hasta la hora presente no se ha 
t ocupado el Poder ejecutivo de otras co­

sas de mayor importancia, ó, mejor di- 
^ cho, de cosas de importancia, relativa- 
fe mente á la gravedad de las circunstan- 

cias en que la nación se encuentra, po- Î 
demos decir que sus individuos no han 
hecho más que perder el tiempo en cosas 

K pueriles; que hoy por hoy, todo, absolu­
tamente todo, hasta lo que pueda pare­
cer más trascendental en la organización 
del Estado, cede ante la cuestión de ór­
den público. Esto es lo primero; lo de- 1 
más, tiempo hay de sobra para meditar- 
lo y discutirlo despues. I

• No confundamos lo secundario con lo 
principal, y empecemos por el prin- i ■ 
cipio. ’

Leemos en «La Política»;
H -’ÍT® ^“® ®* Gobierno ha recibido hoy lano- 

^’^^'’ ®‘^® proclamada en Málaga la fede- 
“®® J““^® «oberana indepen-

uiente del Gobierno.
habtm querido resistir; pero

madas P®*" ‘™P®”®”l«s “asas ar-
encerrar-’P obligado el gobernado militar á 
ro V p? h ®* ®«®tillo de Gibralfa-
extraljíro.r ” !>««««

_ A esto debemos añadir que. según no- 
timas que tenemos por fidedignas, á la

1« república en Cádia 
han sucedido los mayores excesos, come­
tidos por los rojos, viéndose las antori- 

ií^*^ 1’ necesidad de refugiarse en
Í^T:’'*’ PoWaoion 
presa de la mayor anarquía.

^ecidiao empeño ^ena“ IX'

Í1 hijo de Víctor Manuel en tono áspero

1 T«ae conoció D. Amadeo á su rústico- 
PMicioso presidente del Consejo, cuyo 
nombre vivirá en la historia al lado de

• Ijioorio Romano.
¡ Sm embargo, el Sr. Ruiz Zorrilla, (

Madrid 14 de Febrero de 1873

para representar su papel hasta la últi­
ma hora, ha partido en la misma direc
cion que D. Amadeo, encamináadose á I
Lisboa.

¡Vaya en paz, dice á este propósito «El 
Debate», y viva entregado á su propia 
conciencia!

A 10 cual anade «La Iberia» este grá­
fico y exacto comentario:

^\OoneUncia\ No la tiene, no la ha te­
nido jamás, porque la conciencia es un 
carácter distintivo del sér humano, y el 
Sr. Zorrilla es una aberración en la hu­
manidad.»

Conforme en un todo con nuestras 
noticias, de que ya dimos cuenta anoche
á nuestros lectores, leemos lo siguiente 
en «El Debate» con cuyas apreciaciones 
estamos de acuerdo:

«La última de las indignidades del partido ra­
dical ha sido la cometida con los que fueron reyes 
de España al abandonar la capital déla monar­
quía.

Si, en este noble suelo donde siempre brota­
ron la hidalguía y el honor, los ilustres extranje­
ros no han merecido de los que ayer les adula­
ban la cortesía ,de recibir su último adios. La co­
misión de las Cortes nombrada para acompañar­
les hasta la frontera nose presentó á cumplir su 
mandato, excepción hecha del Sr. ülloa y algún 
otro diputado. En la estación del Mediódía no ha­
bía una sola autoridad; únicamente el Sr. Topete, 
con otros fieles servidores de la dinastía, y algu­
nos hombres del partido conservador estaban allí 
para rendirle su postrer homenaje.

Véase, pues, lo que acerca de este inconcebi - 
ble acto de grosería dice nuestro apreciable cole­
ga «El Gobierno:»

«A última hora, y cuando ya se perdieron Jas i 
esperanzas de que la escolta llegara, el Sr. Tope- i 
te, auxiliado de los señores general Gándara y 
conde de Alraina, rogó á los guardias de órden 
público que en el anden se encontraban, se dig­
naran acompañar á los reyes lo menos hasta la 
estación de Alcázar de San Juan, donde se tenían 
noticias de que había fuerzas del ejército.»

¡Qué recuerdo tan grato de los radicales de­
ben llevar los duques de Aostal

Del «Pueblo»;
i «Aconsejamos al Gobierno ó á la Asamblea 

que mande batir una medalla que conmemore la 
fecha memorable de la proclamación de la repú-

I blíca en nuestra patria.»
j No nos oponemos, le contesta «El Im-
I parcial,» á que se acuñe esa medalla 
¡ conmemorativa, pero hay otras muchas 
Î .cosas que urgen.
j La republica no es cambiar colores de 
i banderas y batir medallas, y suponemos 

que el Poder ejecutivo y la Asamblea 
nacional se ocuparán de cosas que cor­
ren más prisa.»

Eso . primero el orden , despues ga­
rantizarlo , y luego la acuñación de la j 
medalla conmemorativa y todas las de­
más cosas.

Nuestro apreciable colega «El Diario 
Español» se espresa en los siguientes 
términos al juzgar el último acto del 
reinado efímero de D. Amadeo.

Dice así:
«LA ÚLTIMA TORPEZA,

No es culpa nuestra si todavía tenemos que 
decir algo sobre el desacertado principe que fué 
5“®l®.»y«¿f®yí« España, Creíamos desde hace i 
dos días haber dado fin generoso y prudente á las 
auras pero francas consideraciones que, inspira­
das en nuestro españolismo, hemos venido dedi- ' 
cando a ese infausto personaje. Mas es lo cierto i 
que no podemos hoy en nudecer, v que ni aun 
nSW®®,’^? ®lúo el fragor de'la locomotora 
que lo aleja de España nos es lícito callar Es la 
vez primera de nuestra vida que no guardamos la I

Num. 190

! ‘^® ^” ‘ï”® ®® ‘^®’’® ®‘ vencido. Pero tarn-
. bien es-la vez primera que un rey que se decide á 
' dejar su corona, y que se despide del pueblo que 
‘ men'lliVk ^‘’®“^®’ y.’®® *” ’■«suelve voluntaria­

mente, lo hace cometiendo una grande é injusta 
^ «samlo echar la culpa de su '^des­

gracia a los mismos á quienes deja en graves y 
dolorosos peligros. Y esto es lo que vi ne á decií 

^™V '’ ^® abdicación de D. Amadeo 
^¡^^ ? representación nacional oyó y aprobó ayer tarde.

De la letra y del espíritu de ese documento 
®“’’’»®r» «sa acusación írrí- 

J ®®"^’’® ® P«ís- Al afirmar que son los españoles mismos los causantes y los respon- 
S^®" conflicto, yqu^e en
ninguno de ellos ha encontrado el buen deseo de 
su ex-majestad el apoyo y el auxilio que hesi­
taba para hacer la felicidad pública D AmS

8“ Última torpe- za. lEáto solo fallaba ásu triste destino, para que 
no le acompañe en su retirada ninguna simpatía 
ningún respeto, ninguna consideración!

’^®Ÿ®‘'tuna, la opinion pública, el mundo en­
tero saben que esa afirmación es en el fondo com- 
{¡;®‘®®®®^®8’‘atuita y artificiosa. El mund<?en­
tero sabe que el secreto de esa triste caída tiene 

^"^^®’ y 8® llama ¡la inca­
pacidad inmodificable del personaje! El mundo 
entero sabe que esa efímera monarquía revolucio­
naria ha sido , en sus manos , más que otra cosa 
una aventura de placer; que no ha sabido llenar 
trab ápXrt"? ® g^’^e y salvadora misión que 
V*^®!® ® Espana; que desde el primer (La hasta el 
ultimo , fué imponible á los elementos vitales y á 
las entidades respetables del país acercársele- que 
su poulica ha sido la ignorancia , y «, númén e! 
miedo, y eu actividad la inacción,'y su Drocedl- 
miento la repulsión de cuanto podia protegerle 
anfianzarle y salvarle, ¿Qué habían de hacer los 
españoles para pacificar.iíe, para mejorarse nara 
regenerarse al amparo de una nulidail? ' ^ 
_ Si la lección tremenda de su último desenga­
ño, si la experiencia, si la reflexion, si el desen­
canto, si el tiempo son bastantes á hacérselo re 

ú'*--y byá justicia á este país que tan desdeñosa 
despedida le ha merecido, y comprenderá que su 
misión en Empana tenia por condición esencial la 
9“®’?**”®^ las monarquías modernas, las jefatu­
ras de los pueblos libres é ilustrados: la aptitud 
Las coronas se ganan hoy con el génio. ó con el 

j corazón; haciéndose querer y admirar ó hacién- 
í respetar; las dinastías se fundan con gran­

des prendas de inteligencia ó de carácter, siendo 
1 o o §1*®® patricio, un sábio ó un héroe, pero no 

siendo un simple empleado, á merced denlos su- 
ceso,% y pronto siempre á ensillar el caballo no 
S pÍrXln “""’^ •®'''® ^‘* ®’“® P®™ P®®<^^»®

hueste, y suben todos mesuradamente la escaliaa- 
! ta de la presidencia.

8® ®®^® dramáticamente en los brazos de Ma rtos.
Tableau.
A esto 30 llama poner á mal tiempo, buena

Se hacen hasta tres docenas de preguntas de 
poco momento. uo

Se observa que el nuevo presidente lo hace 
mejor que el señor Rivero.
À Plasent pide que se incaute la
Asamblea del archivo secreto de la casa real.

se presenta una proposición estableciendo la 
forma en que ha de regirse el gobierno interior 
ue la Asamblea.

El Sr. Romero Ortiz preguntó si se iba á do- 
n®** ’““ediatamente á discusión el dictámen sobre 
abolición de la esclavitud.

. La Asamblea procede al sorteo de las sec­
ciones.

Terminado que sea, se reunirán.
A las cinco continuaba la Asamblea en estas 

operacione.s.

NOTICIAS GENERALES.

La señorita de hoy (léase «Gaceta»), da las si­
guientes noticias recibidas en el ministerio de la 
Guerra:

«La nieve impide los movimientos de las co­
lumnas, que aunque no la hubiese, tampoco per­
seguirían á las facciones; por consiguiente, en las 
Provincias Vascongadas y Navarra, no ha habido 
ningún encuentro.

También publica el siguiente decreto, que fir­
ma el Sr. Córdova, para mengua de su nombre.

El Gobierno de la república dispone lo que 
sigue:

Artículo 4.® Queda disuelto el cuerpo de 
Guardias del Rey.

Art. 2.° Los jefes y oficiales que lo compo­
nen pasarán á la situación de reemplazo, quedan­
do á disposición de los directores de sus respec­
tivas armas, á fin de que sean colocados oonve-

Por Io demás, nosotros declaramost “"®i ttosuiros oeciaramos que nos 
creemos b^en vengados del príncipe que tan ma­
lamente nos juzga, y que tan fácilmente nos deja 
con la respuesta que la Asamblea ha dado á su

La Asamblea dice en ella que lo que le 1 'fñ? “?'’“"■ ■• ^ renuncia y 1 asuniír lo- 
f PO'leres es el conocimiento gue tiene del 

c/rácterde-S. M.,y la Justicia 
que nace ei la madurez de sus ideas y á la verse- 
verancia, de sus propósitos. No huhiéramoí nos- 
?5S“miÍn'’?‘’’i®^ '’’R- "^ ««lienta,no 9 
^^k de sabova medite un poco
sobre la elocuencia de la disculpa.

nientemente.
Art. 3.* Las clases é individuos de tropa del 

expresado cuerpo volverán á las armas de donde 
proceden con la antigüedad, consideraciones y de­
rechos que tenían en ellas.

Art 4.” Se concede mención honorífica á los 
jefes y oficiales del mismo, y el grado del empleo 
superior inmediato á las clases de tropa.

Art. 6.0 El ministro de la Guerra dictará las 
disposiciones oportunas para el cumplimiento del 
presente decreto.

La dirección de la Caja general de Depósitos 
ha acordado los pagos que

i Según nuestras noticias está acorda- 
j da la supresión de los ministerios de Fo- 
j mento, Justicia y Ultramar, incorpo­

rándolos como secciones, en otros de­
partamentos.

También parece haberse acordado la 
supresión del retiro á los militares que 
no hayan cumplido 60 años.

E.l general Pavía salió anoche para el 
Norte con objeto de encargarse del man­
do de aquel ejército, á causa de que ha­
ce ocho dias no se sabe nada del gene­
ral Moriones.

También se trata de reemplazar en su 
mando al general Primo de Rivera, quien 
como el general Moriones , se hallaba el 
dia 10 en la más completa ignorancia de 
la cuestión de los artilleros.

CORTES.

Sesión del dia 14 de TebreTo, 
j ^^b^rta á las dos y media bajo la presidencia 
uel Sr. Martos, se lee el acta inconmensurable de 
la sesión raagrta de estos dias.

Entra el Sr. Rivero en el salon, seguido de su

nuacion para el día 45 del 
una de la tarde:

Intereses de depósitos 
primer semestre de 4872,

se expresan á conti- 
corriente, de diez á

en efectos públicos,
números 92 y 93 de 

sorteo, carpetas números 2.864 á70y 4.294 á 300 
de señalamiento.

Intereses de efectos públicos de semestres 
atrasados anteriores ai primer semestre de 4872, 
carpetas números 144 á 440 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, primer 
semestre de 4 872, carpetas números 4.804 á 
4.900 de señalamiento.

Amortización de resguardos al portador, bo­
la 7.’de sorteo, carpeta núm. 245 de señala­
miento.

La temperatura de Madrid en el dia de ayer, 
uno de los dias más crudos del año llegó á 5‘2 la 
máxima, y 0‘2 la mínima; nevó en Búrgos y Se­
govia .

El general Espartero ha contestado al Go­
bierno con el siguiente despacho telegráfico.

«Logroño, 13 (doce y veinticinco minutos de 
la mañana )—Madrid, 43 (una y cincuenta y cin­
co.)—AI Gobierno de la república, el general Es­
partero.

«Cúmplase la voluntad nacional», ha sido y 
será siempre mi lema ; los Cuerpos colegislado- 
res, en uso de su soberanía, han proclamado la 
república, que yo acepto, y doy las más espresi- 
vas gracias á todos los señores que forman el Go­
bierno por las consideraciosesque se han digna­
do dispensar á este veterano de la libertad, que, 
ageno siempre á toda mira personal, nunca su
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ambición conoció más móvil que la ventura de su 
patria.

¡D. Baldoruaïôl

Según afirma un colega, los ciudadanos de las 
repúblicas de América del Sur residentes en París 
han enviado una calorosa felicitación al Sr. Cas- 
telar, el cual, al contestarles, aprovechó la oca­
sión pm .decirles «que siendo ya las provincias 
de GuVa Y'Puértó-Rieo parte de la república es­
pañola, esperaba que emplearían toda su influencia 
para.peg^ recursos á los separatistas y para q ue 
no perdiera España sus provincias ultramarinas.

¡S'(í>*á posible, ángel de ámorí

De un estudio comparativo que hace «El Dia­
rio Español» de la votación de la forma de go­
bierno el 20 de Mayo de 1869, y déla verificada • 
el 11 de FebrérÓ de 1873 en el mismo asunto, re 
sulta que votaron entonces la monarquía y ahora 
la república los Sres.; Ulloa (D. Juan), Soto, Ro­
jo Arias, Becerra, Martinez Perez , Martos (don 
Grisliho), Daraato, Salmerón (D. Francisco), Prie­
to, Gil Sanz, Echegaray (D. José), Goronel y Or­
tiz, Fernandez de las Cuevas. Rodriguez (D. Vi­
cente), Mosquera , Molini, Romero Girón, 'Mora­
les Diaz, Rivero, Ramos Calderón, Alcalá Zamora, 
Rodriguez Pinilla, Moncasi y Llano y Pérsi.

¿Contamos con ellos para votar al príncipe 
Alfonso ?

—¡Sí, señor, y más que fuera !

Por lo que hace á la actitud del general Mo­
riones ante la nueva forma de gobierno, de lo 
cual sé viene hablando con detalles tan contra­
dictorios desde hace tres dias, sólo sabemos que 
anoche publicó «La Gorrespondencia» estos dos 
sueltos:

«El general Moriones continúa al frente del 
ejército de operaciones recorriendo las Amézcuas 
en persecución de los carlistas.

—Parece que el general Moriones ha telegra­
fiado hoy al Gobierno desde Vitoria, adhiriéndose 
á lo acordado por las Górtes soberanas.»

Sin embargo, hoy publica «El Imparcial» esta 
noticia:

«Parece que se reserva al Sr. Pavía un impor­
tante puesto en el Norte.»

Lo cual, si se refiere al puesto que ocupa ac­
tualmente el general Moriones, parece indicar 
que éste ha presentado su dimisión ó que el Go­
bierno trata de relevarles.

Ampliando las noticias que en otro lugar he - 
mos dado; tomamos de «El Debate» la siguiente:

«En Aranjuez, la reina no encontraba agua 
templada contra los rigores del crudísimo frío de 
la mañana, y un mozo de café se la sirvió al cabo 
en una vasija mugrienta y sucia. En Alcázar de 
San Juan se nos dice que fueron saludados los 
reyes con groseros vivas á la nueva situación. 
¿Era esto lo que tenían derecho á esperar de los 
ministros del actual Poder ejecutivo, ministros 
también ayer, bajo la dinastía de Saboya?»

Ni siquiera han tenido la dignidad de mos­
trarse caballeros. ¿Tuvo ó no razon doña María 
Vitoria al calificarlos con aquel sabido epíteto?

Señora, no eran españoles, los españoles tie­
ne» educación y decoro.

D.- Amadeo y su esposa han llegado á Lisboa: i 
en la frontera portuguesa los aguardaban el rey 
de Portugal y los individuos de la legación de Es­
paña.

Reunido ayer tarde el Gonsejo de ministros, 
acordó el programa que ha de presentar á las Gór- 
tes, asi como el órden de los trabajos de la Asam­
blea. Está acordado votar sin discusión los pre­
supuestos ya aprobados y no abrir debate sino 
sobre los proyectos más importantes.

Mañana se limitará la sesión al programa del 
Poder ejecutivo y al sorteo y construcción de sec­
ciones, á pesar de no hallarse señalado esto últi­
mo—es decir, la constitución de las secciones - 
en la órden del dia, que sólo indica el sorteo.

También se espera con curiosidad suma un 
discurso del Sr. Rivero.

Los nombramientos important'^s han debido 
tener lugar en el Gonsejo de anoche.

Siguen llegando muchos diputados federales 
que estaban ausentes.

Anoche debió salir para Lisboa la condesa de 
Almina, que por motivos de salud no pudo acom­
pañar en su viaje á doña Maria Vitoria. Parece 
que se propone acompañar á los reyes hasta Sui­
za, adonde van á dirigirse.

Los carlistas han cortado todos los puentes de | 
la carretera de Bilbao al Valle de Arratia. Queda, 
sin embargo-, abierto el acceso á dicho valle, y la 
tropa se dispone á pasar tan luego como calme el 
fuerte temporal que allí reina.

El gobernador de Sevilla pidió anteayer con 
toda urgencia al capitán general 500 fusiles para 
armar á los vecinos honrados.

En la manifestación que se verificó en Valen­
cia al tenerse noticia de haber sido proclamada la 
república en Madrid . murió repentinamente uno 
de los manifestantes portador dé una bandera.

Ayer por la mañana llegó á Madrid el tren de 
viajeros del Norte con un retraso de treinta ho­
ras ocasionado en el trayecto de Valladolid al Es- । 
corial á causa del temporal de nieves. Dicho tren j 
estuvo muchas horas detenido á dos kilómetros 
de las Návas sin poder avanzar ni retroceder; deja 
otro descarrilado y á muchos viajeros en el Es­
corial que esperan á que la línea queda expedita j 
para continuar su marcha.

Hemos recibido por el correo interior un ma­
pa federal de España, distribuido del modo si­
guiente:

Estado gallego: con las cuatro provincias de 
Galicia.

Estado castellano-leonés: formado con Astu­
rias y Castilla la Vieja.

Estado búrgalés-cántabro-navarro-vaséonga- 
do: con las provincias que el nombre indica.

Estado aragonés-riojano-soriano: con las an­
tiguas provincias de estos nombres.

Estado catalán.
Estado de Castilla la Nueva.
Estado extremeño-manchego-murciano.
Estado andaluz del Occéano; comprénde las' 

Canaria, Huelva, Sevilla, Córdoba y Cádiz.
Estado andaluz del Mediterráneo; Málaga. 

Jaén, Granada y Almería.
Habrá un Estado en Cuba, otro en Puerto- 

Rico y un tercero en Filipinas.
Total 13. ¡Mal.númerol
Esta república nació en mártes. ¡Peor dial

Todos los alumnos de la escuela de artillería 
establecida en Segovia han solicitado su licencia 
absoluta para seguir la suerte del cuerpo de que 
formaban parte, y quedarán estudiando en una 
academia particular de aquella población, de la 
que serán pr< fesores los antiguos del cuerpo, á 
quienes de esta suerte tratan de procurar una 
honrosa subsistencia.

El proyecto que debe presentar hoy á la Asam­
blea el señor ministro de Gracia y Justicia para 
la abolición de la pena de muerte constará, ade­
más de un corto preámbulo, de dos artículos:

1 .® Queda abolida la pena de muerte en to­
dos los dominios españo les.

2 .® La Asamblea procederá al nombramiento 
de una comisión para que en el improrogablepla- 

, zo de dos meses preseiite un proyectó de sistema 
I penitenciario.

Leemos en «Las Provincias! da Valencia:
«Ayer mañana (11) entregaron el mandólos 

jefes y oficiales de artillería de esta plaza , ante 
el coronel de Aragón Sr. Font de Mora , hácien- 
do la entrega á los dos sargentos más antiguos. 
Cuatro sargentos primeros han ascendido á te - 
nientes y los sargentos segundos á subtenientes.

El acto de la despedida fué conmovedor, pues 
los soldados demostraron de un modo tan cariño­
so su afecto á sus antiguos jefes y oficiales, que 
las lágrimas asomaron á casi todos los ojos y la 

. emoción embargaba la voz.
¡Gran prueba de amor al órden y á la paz 

acaba de dar el cuerpo de artillería!»

En Yecla ha aparecido una nueva partida de 
carlistas. Suma y sigue.

Antes de ayer quisieron algunos republicanos 
de la calle de Toledo apoderarse, en uso de su 
autonomía, de las armas que existían en un al­
macén de dicha calle; pero parece ser que el due­
ño del establecimiento no debió hallar oportuno 
ni justo el deseo de aquellos, y llamó en su auxi­
lio á los voluntarios de la libertad que, fusil en 
mano, despejaron á la multitud é hicieron guar • 
dia al establecimiento.

Ni un sólo ministro de los que fueron de la 
monarquía hace aun horas, y hoy lo sonde la re­
pública; ni una comisión, ni una autoridad bajó 
anteayer á la estación á despedir á las reales

personas que veinticuatro horas antes les colma-- 
ban de mercedes.

Pues ojo, señores republicanos , que el qúe 
hace un cesto hace ciento.

Pairee que en su camino hácia Portugal se 
han guardado con los reales viajeros, atencioñés 
que no hubo en su despedida de Madrid.

Al dirigirse el Sr. Figuerasayer al ministerio 
de la Gobernación, fué detenido por un grupo 
frente á los Italianos, que le victoreó calorosa- • 
mente.

El Sr. Figueras les dijo que si entendían que 
la república lesidaba derecho para' andar vagan­
do por las calles, s > equivocaban lastimosamen­
te: que la república imponía á todos mayores de­
beres, y como el primero detodos el trabajo. Es 
posible que estos consejos no sean muy del 
de muchos republicanos.

gusto

En la visita girada ayer por el alcalde 
Avalos, fué amenazado por un individuo 
que intentó disparar sobre él.

Los voluntarios impidieron este acto de 
gismo.

señor 
ébrio

salva-

Los diarios republicanos anuncian un Mani­
fiesto á la nación suscrito por el (xobierno y re­
dactado por el Sr. Gastelar.

Según aseguraban anoche algunos colegas, los 
Gobiernos de Inglaterra''y Alemania parece que 
están dispuestos á reconocer la república espa­
ñola;

El príncipe de Bismark, en una entrevista que 
celebró con nuestro representante elSr. Escosura, 
se mostró muy inclinado á seguir sus relaciones 
con el nuevo Gobierno.

Hasta ahora nada se sabe de Francia.

El derecho de consumos parece ha dejado de 
recaudarse á petición de los republicanos.

También se propone la república separar la 
Iglesia del Estado, y suspender la reforma de Ul­
tramar.

El teniente general D. Antonia Caballero de 
Rodas, ha obtenido seis meses de licencia para el 
extranjero-.

El número exacto de personas que han pere­
cido en el naufragio de N'oríhjlíet ha sido de 892.

La tripulación perdió 23 hombres, de 33 de. 
que se componía.

La reina de Sájonia, ha sufrido un ataque do 
apoplegía. que hace temer por su existencia.

Se anunciaba.anoche que el Sr. Rivero iria de 
representante de la villa federal de Madrid á la 
de Valdepeñas.

Afirma un colega que la situación de Gatalufia, 
¡ aunque por el momento parezca tranquila, no 
! deja de ser grave, en aquellas provincias «La In­

ternacional» está perfectamente organizada, y pu­
diera intentar algo con las fuerzas de que dispone.

Es un hecho averiguado que D. Amadeo Y su 
esposa rehusaron, con marcada insistencia que 
D. Manuel Ruiz Zorrilla les acompañara de mane­
ra alguna en su viaje hasta la frontera.

El nuevo ministro de Gracia y Justicia ha tele­
grafiado ,á todas las audiencias disponiendo la sus­
pension de la ejecución de toda sentencia de 
muerte.

Parece que esta pena quedará abolida, pero 
no mientras esté el general Górdova en el minis 
terio, porque ¿cómo ha de desmentirse este con­
secuente patricio?

ECOS DE LA. CARRERA DE SAN GERÓNIMO.

—¿No le repugna á usted ver al general Gór- 
dova al lado de Gastelar?

—Hombre no, porque los contrastes forman 
la belleza del conjunto. Vea usted lo que pasa en 
todas las esferas: sino hubiera cuadrúpedos, nadie 
se admiraría de que los hombres anduvieran en 
dos pies.

Imitación de Ettrada. 
¿Pues no era usted moderado,

D. Fernando?
Pues ¿cómo se pegó usted á los radicales? 

Fernandez.
Republicano ahora.

Córdova.

Suene la intrépida trompa 
y agarren los bolsillos con la mano, 
que viene el modero-rádTical-republinano 
D. Fernando Fernandez de Córdova.

—Paisano ¿qué quiere decir república?
—Hombre, la cosa común.
—¡Vaya! pues por algo me olia mal eso.

De cierto general ministro^ hablaban á la 
puerta de la cervecería:

—No hay que temerle, esclamó urio, es un 
hombre inofensivo, yo les aseguro á ustedes que 
en su vida ha roto un plato.

—Toma, respondió otro, como que siempre ha 
comido en artesa.

—¿Pero á quién se le ocurre poner á Mendí- 
zabal el gorro frigio?

puesto Cór-—Hombre... cuando se lo ha 
dova....

—Señora, usted es mia.
—¡Jesús que barbaridad! ¿Yo 

¿porqué?
—Porque usted es un envidiable 

de usted? Y

monumento;
los monumentos se han declarado de propiedad 
nacional y yo soy miliciano.

Cojo eres, Córdova, y no 
porque te falten los remos, 
sino porque te has pegado 
al banco del ministerio.

VARIEDADES.

Hoy, como habíamos prometido , da­
mos á nuestros lectores el notable ar­
tículo biográfico de la eminente poetisa 
doña Gartrudia Gómez de Avellaneda, 
con el cual rinde un cariñoso homenaje 
al talento con elegante estilo y senti­
miento la señora baronesa de Wilson, 
heredera hoy de los laureles de la fi­
nada.

GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA.

Gon lágrimas en los ojos y con profundo dolor 
en el corazón, contristado el ánimo y sin encon­
trar apenas frases qúe puedan expresar lo que 
sentimos , varaos á ocuparnos de la irreparable 
pérdida que acaban de sufrir las letras españolas.

Gertrudis Gómez de Avellaneda, viuda de Ver­
dugo, ha muerto; decimos mal; su lira ha qúeda- 
do mudajpara siempre ; pues su nombre, de gene­
ración en generación será repetido con respeto, 
con admiración Y con entusiasmo.

¡Séres como la ilustre autora de Baltasar y de 
Alfonso Jifunio, no mueren nunca!

Su estilo enérgico, sublime, varonil, sus ver­
sos armoniosos, la belleza de los pensamientos, 
lo castizo y puro do su lenguaje, la han colocado 
en el primer puesto del Parnaso español y de la 
literatura de este siglo.

Hija de la pintoresca Isla de Guba , vertía «Él 
sus producciones toda la poesía que encerraba en 
su alma la pasión y la impetuosidad , propias del 
carácter americano , revelando la grandeza dft'ffn 
poeta, más bien que la inspiración de una poe­
tisa .

Sus ojos hablaban; su expresiva fisonomía 
conservaba la animación de la primera juventud, 
y el génio iluminaba su semblante como una au­
reola de inmarcesible gloria.

En el año de 1816 vió la luz, en la pintoresca 
ciudad de Puerto-Príncipe, estando de coman­
dante de marina en aquel puerto su padre , don 
Manuel Gomez de Avellaneda, y ya desde SU Wáá* 
tierna infancia escribió inspirados versos á pesar 
de la oposición paterna, pues sabido es que hace 
algunos añ )S , no sólo la mujer no podia ocuparse 
más que de los quehaceres domésticos,, sino que 
hasta se formaba desventajoso concepto de aque­
lla que por su inteligencia descollaba.

La hermosa cubana,—pues á su privilegiado 
talento unía una belleza seductora,—se tr.asladó 
á Europa algunos años despues, con motivo de la 
muerte de su padre y de haber contraído su ma­
dre segundas nupcias, y ya en 1840, cuando llegó 
á Madrid, sus preciosos versos habían empezado á 
causar admiración cu Málaga, Sevilla y Gádiz, aun 
cuando iban firmados con el seudómino de la Pe­
regrina .

Uno de los primeros que comprendieron el 
talento de la eminente cubana, fué el ilustre clá­
sico D. Alberto Lista; y la maestría, la correc­
ción, el vigor, la riqueza de aquella imaginación, 
no la hicieron considerar como á una mujer, hon­
ra de su sexo, sino como á un hombre que mane*
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jaba la lira de Safo con la fecuadidad más asom­
brosa. ... üTodos los que en este siglo alcanzaron en Ls- 
paûa poéticos laureles, .aquellos .cuyos nombres , 
Quedaron coino un. recuerdo de la patria literatu­
ra en el siglo XIX, admiraron al inspirado vate 
y fueron sus entusiastas amigos.

• La imaginación ^de Gertrudis Gómez de Avé- 
llaneda-Ji'omecésiláiía^sííraulo,. pues brotaban sus 
creaciones como perlas de oro, como lluvia de 
riquísimos diamantes, y cada una de ellas. ana­
dia una joya á su corona.

Las guirnaldas, la ovación alcanzada con AZ- 
/0^0 ¿iwi9;. no fué un homenaje rendido por el 
pública al mérito de la .obra, no; era el del arte, 
el de la poesía, que recobraba su perdido espíen - 
dor en la tragedia clásica.

*^1 cisne amérïcàno continuó su brillante oar- 
refá desafiando con su incontrastable talento á la 
envidia y á la calumnia, que siémpré ,se han ensa­
ñado cóhírá él verdadero' géhio, persiguiéndole 
hasta el sepulcro, en donde acaba la pequenez 
humana y se levanta pura y sin nube alguna, in­
mortal y grande la gloria.

Muda durante algún tiempo la inspiracioá dé 
ia gran escritora, renació más radiante en el cer- 
lámen de18i5, en el que el Liceo de Madrid, pro­
puso un premio á las odas más correctas que se 
presentaran para ensalzar un acto humanitario de 
la reina doña Isabel II.

Dos salieron premiadas; una en,primer lugar, 
que estaba firmada con el nombre áé Felipe Es­
calada; y la segunda con el accésit; original de la 
señorita Avellaneda.

La .sorpresa fué grande, pues todos ignoraban 
quien era el primero , aun cuando por sus eleva­
dos pensamientos y magníficos versos , merecía á 
no dudar, el premio, por más que apareciera co­
mo un desconocido en la república de las letras; 
no se tardó mucho en saber, que oculta con el 
nombre de un hermano de madre, era la aqtora, 
la inspirada hija de los tropicos, y entonces el 
entusiasmo ciñó á sus sienes una corona de laurel 
de oro, la que al propio tiempo podría llamarse 
guirnalda fúnebre, pues interesado el corazón dé 
la escritora con la pasión caballeresca del que 
entonces era jefe político de Madrid, le concedió 
su mano á pesar de la delicada salud del joven.

A'los triunfos literarios, sucedieron los cuida­
dos amorosos de la esposa, la solicitud apasiona­
da y tierna de la mujer, por el hombre enfermo 
y próximo á descender á la tumba, y D. Pedro 
Sabater, en los cortos meses que duró su matri­
monio, vió siempre á la cabecera de su lecho á su 
compañera, como al ángel de caridad y de con­
suelo, que velaba su sueño y le asistía con cari­
ñoso anhelo.

Generalmente las almas grandes, al verse 
combatidas por la desgracia, se encierran en sj 
mismas y ocultan su llanto en la soledad.

Gertrudis Avellaneda, al recibir el último sus­
piro de su esposo, al envolverse en las tocas de la 
viudez, elevó su pensamiento hasta el cíelo, y en 
la religion encontró la fortaleza que le era nece­
saria.

Cerca de un año permaneció en el convento 
de Loreto, en Burdeos, y cuando regresó á Ma­
drid, aquel dolor, mal cicatrizado aun, la alejó del 

mundo para vivir con sus recuerdos, y si bien re­
sentida su salud, continuó escribiendo con la mis­
ma. energíayCon las galas y las bellezas que á rau­
dales se desprendían sin esfuerzo alguno de su 
creadora mente.

Saul fué una de las admirables pro lucciones 
de aquella época, recreándose el ánimo con sus 
sonoros, elevados y correctos versos, siendo no 
menós notables los que encierran su ffija de las 

Jlores ó Todos están locos, y que le vulieroa uno 
de sus mejores triunfos escénicos.

La cantora delTmima debió haber encontrado un 
puesto en la Academia, el cual no se le concedió, 

tal vez por rastreras envidias, por pequeneces hu • 
manas, por debilidades indignas de los hombres 
de talento claro y de recto criterio, que no apre­
ciaban entonces los destellos del génio sobre una 
frente femenina y que sin duda creían no podia . 
aspirar la mujer á igualar su inteligencia Con la 
del hombre. ¡Triste preocupación, que fué causa 

i de que se cometiera una injusticia!
Ampliamente recompensada por el público 

de sus sinsabores, de la-s amarguras que la envi­
dia y su hermana la calumnia proporciona á los 
que se separan de lo vulgar para elevarse á las 
regiones ideales, vió de nuevo coronado su talen­
to con los imperecederos laureles de Baltasar, 
rayando en locura el entusiasmo de los especta­
dores que escuchaban anhelantes aquella esplén­
dida poesía, aquellas escenas de bellísimo efecto, 
sobpe todo la del segundo acto, que representa el 

■ salón de Baltasar.
Olvídanse por completo del sitio en que se 

encuentran, y los himnos, los perfumes, las flores 
y el aparató escénico, contrasta singularmente 
con el hastío, con la indiferencia, con el cansan­
cio que revela el rostro del rey al caer desfalleci­
do en un divan, y casi al propio tiempo que se fija 
là atención del público, en la hermosísima virgen 
de Judá, en la virtuosa Elda.

Plumas menos humildes que la nuestra podrán 
describir la elegancia de la forma, la delicadeza 
del pensamiento, el relieve de los menores deta­
lles y la maestría con que la autora ha presenta­
do á sus personajes.

Baltasar es un drama-poema con todas las 
bellezas orientales, que conmueve, arrebata y 
exalta las fibras del corazón humano, las del sen­
timiento, las del amor paternal, las Ua^jla pasión, 
y ásu vez las del honor, del heroísmo y de la 
nobleza.

¡Qué pensamiento tan profundo encierran es­
tos cuatro versos del tercer acto, que, rugiendo 

' de ira, recita Baltasar!

jNoson hermanos!... ¡Mentían! 
y yo encontrar pechos nobles 
pensé ¡iluso!... ¡La verdad 
yo quise hallar en los hombres!

El drama Baltasar, es la más culminante glo­
ria de la Safo americana, es una de esas ccncep- 
ciones grandes, jigantescas, trascendentales en 
el mundo de la literatura; una estrella de tan 
brillantes resplandores, que ante ella se embota­
ron los venenosos dardos de la envidia .

Destinado su segundo esposo, D. Domingo 
Verdugo, á pasar á la isla de Cuba, á las órdenes 

del general Serrano, duque déla Torre, empren- I 
dió la poetisa el viaje á su patria, despues de I 
veintitrés años de ausencia.

La había abandonado muy niña y desconocida, 
y volvía á pisar su fecundo y pintoresco suelo, 
engalanada con el laurel de la inmortalidad.

En la Habana, en donde tanto culto se rinde 
todavía al arte y al talento, en donde el mercan­
tilismo , la política y la frialdad glacial que hoy 
invaden nuestra sociedad, ni cierran la entrada 
del corazón á las más dulces sensaciones, ni al 
entusiasmo, fué el teatro en que Tula Avellane­
da,—nombre cariñoso que la prodigaban sus ami­
gos,—recibió el premio más merecido, más justo 
y más grandioso.

La perla del golfo mejicano quiso honrar y 
honró á la hija que tanto la honraba á su vez, co­
ronándola solemnemente en el Liceo con una ri­
quísima corona de laurel de oro, que fué coloca­
da sobre su cabeza por la señora condesa de San­
to Venia y por nuestra cariñosa amiga la señora 
doña Luisa Pérez de Zambrana.

¡Oh, cuán dulces, cuán conmovidos fueron los 
acentos qua exhaló su lira en aquella noche, que 
debió dejar en su alma un recuerdo eterno! Era 
el homenaje rendido al poeta de gran corazón y 
á la escritora más ilustre de su siglo, y tal vez de 
tiempos pasados.

Han llegado hasta nosotros los mágicos acor­
des arrancados por una pasión ardiente , á una 
griega inmortal: Alemania, Francia , Inglaterra, 
España, pueden citar algunas notables escritoras 
y enorgullecerse con sus nombres; de hoy más la 
ciudad de Puerto-Príncipe , podrá obtener la pri­
macía, pues el talento de la moderna Safo, era tan 
original, tan luminoso y tan fecundo , que recor­
riendo todas las escalas, no encontraba dificultad 
alguna que no venciera , belleza que no realzara, 
oropel que no convirtiera en perla de gran valía.

Nadie ignora el siniestro atentado de que fué 
víctima en Madrid D. Domingo Verdugo, y en 
que demostró una vez más su esposa, la valentía 
de su carácter, la abnegación y el cariño.

Aquella herida resintió notablemente la salud 
del bizarro militar, quien desde entonces buscó 
en los baños el paliativo, y más tarde en América, 
pudo creer por un momento que el cambio de 
clima influiría ventajosamente en su organismo 
herido de muerte.

Alentado por los incesantes cuidados de su 
varonil esposa, vivió cuatro años colmado de aten­
ciones y simpatías, á las que por su hidalguía y 
nobleza de alma, se hiciera acreedor en los dife­
rentes puntos de la isla de Cuba, que recorpó.

Aquella época fué una dé las más dichosas 
que disfrutó la eminente escritora, y aun cuando 
su salud era bastante delicada y los padecimien­
tos nerviosos la permitían apenas escribir á sus 
mejores ainígos, según manifestaba en 24 de Ju­
nio de 1863 á la autora de estas líneas en una 
cariñosísima carta, sin embargo, disfrutó en su 
país algunos, aunque cortos días de ventura, que 
la muerte dé su buena madre, acaecida en .Ma­
drid, nubló por completo, sumiéndola en el ma­
yor dolor; y cuando la resignación y la fe tem­
plaba su pesar filial, otra terrible y profunda des - 
gracia, puso á prueba á aquella naturaleza tan 
combatida y angustiada.

El 28 de Octubre de 1863, víctima de unas ca­
lenturas que en si no hubieran sido malignas, ¿ 
no complicarse con el mal estado del pulmón, su­
cumbió D. Domingo Verdugo, dejando con tan 
rudo golpe, viuda y desolada á la impresionable 
hija de los trópicos. -^

Largo tiempo permaneció muda y velada su ar­
moniosa lira, pues las amarguras morales, au­
mentaban sus padecimientos físicos, sin que los 
viajes que emprendió, lograran devolver i su 
alma tranquilidad, ni reposo.

La reina del Bétis, la risueña y pintoresca Se­
villa, fué la población elegida por nuestra inolvi­
dable amiga para establecerse, en donde se ocupó 
de coleccionar sus obras, que despues se publica­
ron en la imprenta y estereotipia de Rivadeneyra, 
sorprendiéndola en su estudiosa tarea la muerte 
de su hermano, á quien amaba con singular pre­
dilección.

De nuevo se extendió un velo fúnebre sobre 
sus trabajos literarios, haciendo decaer su ánimo 
esforzado, y puede decirse, que desde entonces se 
entregó por completo en brazos de la religion y 
de la caridad, buscando en estos dos nobles y gran­
diosos sentimientos, el puerto para las tempesta­
des de su vida, el faro que iluminara la sombría 
noche de su dolor.

La hemos visto en Sevilla y en Madrid duran­
te sus últimos años; hemos contemplado la ra­
diante luz del génio que se reflejaba en su sem­
blante, y nos parece un terrible ensueño, Una in­
verosímil pesadilla el que aquella alma tan gran-^ 
de, aquel corazón tan entusiasta, esté hoy encer­
rado en los estrechos límites de un sepulcro.

¡Ay, y sin embargo, es verdad! El dia 1.* de 
Febrero, á las tres de la madrugada, rodeada de 
su amante familia y auxiliada por la consoladora 
religion cristiana, se apagó para siempre su mi­
rada y se extinguió la sublime inteligencia que 
tantos dias de gloria había dado á la escena .

Su gigantesco nombre resonará, sin embargo, 
á través de los siglos, y como hoy se celebra el 
natalicio de Galderon de la Barca, y el de génios 

I no menos grandes, se celebrará también el del 
cisne cubano, que á tal altura levantó la poesía lí­
rica española, la dramática y la trágica, que de 
largo tiempo venia decaída y abandonada.

Séanos, pues, permitido dedicar este humilde 
recuerdo á su memoria, como un tributo de sen­
timiento Y de cariñosa amistad, á la par que nues­
tra más ferviente admiración por la poetisa-poe­
ta, que ambos laureles forman su corona; pues si 

; asombra por su enérgica bravura, conmueve por 
I la suave armonía que resalta en algunos de sus 
j preciosos versos, - -
I Hemos comenzado estajpálida reseña biográ- 
' fica, diciendo; ¡Gertrudis Gómez de Avellaneda 
• ha muerto! no; ^1 cubrirla cón algunas capas de 
; tierra, al desaparecer materialmente deL mundo 
; en que tanto se sufre y se llora, es cuando em- 
■ pieza á vivir; pues sobre la losa de su tumba se 
i levantan radiantes, soberanas, majestuosas, la glo- 
• ría V la inmortalidad!

Î ■ La Baronesa ue Wilson.

' Madrid 5 de Febrero de 1873.
i ----------------:__________________________ ___________ _

' Imp. á cargo de J. López, calle Mayor, 119.
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{Continuación.}
Decretemos la victoria como en 93, demos 

á un hombre los medios de vencer sobre un pun­
to dado, bien adiestrado de antemano, y hagamos 
fusilar sobre el campo de batalla á todo general 
vencido.

Gomo en París estamos cuatrocientos mil hom - 
bres útiles y ni aun sabemos cuantos prusianos 
nos rodean ni dónde están esos prusianos!»

A veces Júpiter confía la verdad á los lábios 
de los locos; por eso he visto personas eminentes 
aplaudir esta carta^ pero despues de tres meses 
de continuo revés, con la cláusula de ser fusilado 
en caso de derrota, nadie seguramente hubiera 
querido aceptar el puesto dó general; nadie, sal­
vo Mr. Gustavo Flourens , y semejante elección 
hubiera convenido á muchos; causaba en el ma­
yor número una desconfianza tal y tan justa, que 
este recelo contribuyó á mantener la funesta do­
minación del general Trochu.

21 de Octubre.—Efectúase una salida, á la 
que siguen una-série de combates sobre M'ai- 
ttiaison, Rueil, Jonchere, Saint Guenfat, Bougi- 

val. El enemigo, que avanzaba, es rechazado y 
pierde sus nuevas posiciones.

22 de Octubre.—Fundación de una sociedad 
de seguros mútuos entre los guardias nacionales 
para socorrer á las familias de aquellos que pe­
rezcan.

Desde este día el Liceo Bonaparte cambia su 
nombre por el de Condorcet, ¿A qué obedece esta 
mudanza bajo un Gobierno republicano? ¿Será 
porque este hombre era marqués, ó porqué no 
votó la muerte del rey, ó porque terminó con un 
suicidio?

Aparece el «Journal de Versailles» periódico 
fundado por la administración prusiana , pero es­
crito en francés. Su fin político es la desmorali- 
cion de lasjprqvincias cson'hechos imaginarios, pe- j 
ro guiados de la más pérfida intención. j

El Panteón queda trasformado en polvorín. To- i 
dos los periódicos se apresuran á ponerlo en co • i 
nociraiento de los prusianos, sin meditar que ex- ¡ 
citan á estos á disparar sobre eí edificio.

Mr. Jouvenal se esquiva en globo, encargado i 
según rutina, de una misión especial. Cada uno i 
pueda hacer otro tatito contando con dos mil fran- j 
eos y el permiso de las autoridades. j

El al -aide y el consejo municipal de Saint- j 
Maur deciden que la campana de la iglesia sea : 
fundida y convertida en canon, ¡ un cañón hecho ! 
de metal de campana! ¡lástima tengo al artillero i 
qué con él apunte!

Nuevo racionamiento do carne, á 60 gramos 
por persona; sin embargo, en el espacio de once 

días la dósis se reduce á la mitad, el 26 llega á 
80 gramos.

El enemigo se apodera de Orleans. Reducido 
á confesar que nuestras tropas abandonan á Bour­
ges, Mr, Gambetta, á quien se creía en Besanzon, 
anuncia que el ejército francés se prepara á to­
mar la ofensiva.

Por 7 votos contra 4, es destituido el coman­
dante Sapia. M, Lachand, defendiéndole', declama 
los versos de su cliente, fuertes de 14 á 13 piés, 
mientras Alfredo Musset no tiene vigor para ha­
cer marchar los suyos más que sobre unos 12, por 
lo cual es tratado como un aborto de las Musas. 
Estas estrofas amorosas conmueven profunda­
mente al Gensejo do guerra. Su debilidad dará 
origen á otra resolución, que pronto ha de costar 
la vida al acusado, á quien pudo salvar úna pena 
equitativa.

24 de Octubre. El terreno de la Ootnune, ha­
biendo faltado bajo los pasos, de los socialistas, el 
ciudadano Felix’Pyat trata de abrir á estos nue­
vos campos, escitando las clases menesterosas al 
saqueo. «En tanto que él vive con una sardina y 
algunas legumbres en compañía de su amigo 
Flourens ante una pobre mésá" republicana , los 
reaccionarios se entreganá orgias gastronómicas- 
¡si yo entrase, añade, en la sala á comer con un 
Turcaretó un millonario de la Ghaussée-d‘Anlin, 
cuántas controversias á la órden tendría que 
echarme en cara! Platos de carnes y platos de 
pescados, etc., y detalla tales manjares que obli­
ga á preguntarle: ¿y tu sardina, ciudadano?

Esta llamada á la envidia y á la sensualidad, 

tiene un objeto fácil de adivinar; aquel distrito 
también queda señalado para el saqueo. ¡Pero 
qué buena fe reina en la descripción de estas co­
midas de mi garganta! ¿Gómo haría entrar en 
París Mr. Turcaret sus pescados y sus maris­
cos, sus jabalíes gruesos con que hace agua la 
boca á los lectores?

Los clubs patrióticos de! mismo partido disua­
den á los guardias nacionales de inscribirse en 
las compañías de voluntarios; estos siguen su 
consejo, que es estrepitosamente aplaudido y de­
nuncian á aquellos que han cometido la impru­
dencia de inscribirse, como traidores y como im­
puros vendidos á la reacción. ¿El mismo Pyat, no 
ofreció el año anterior una recompensa de diez 
mil francos á quien asesinase al emperador? Gon 
un poco más de valor hubiera podido economi­
zarlos.

Gompréndase qué entusiasmo podían desple­
gar en defensa de la villa los guardias nacionales 
declarados traidores vendidos y amenazados con 
la venganza.

Desde entonces se concibe ya lo que en lo si­
guiente de nuestro relato podrá apreciarse mejor, 
esto es, de qué modo preparaba su edifleio, mon­
sieur Julio Fabre, insistiendo despues de levan­
tado el sitio en que continuase armada toda aque­
lla parte de población.

{Se continuará.}



LA RBSTAüRACÎO?(.

SECCION DE ANUNCIOS.
BOLSA DE MADRID DEL D’A U.

FONDOS PÚBLICOS.
\ Ayer. Hoy.

Renta perp. del 3.................. 22 65 22 65
I¿. pequeños....................... 22 63 22 63
Id. fin de iñes....................... 00-00 00-00
Inscrip. del 3......................... 00-00 00-00
Renta perp. est..................... 27-25 27-23
Deuda del persl................. ... 00-00 00-00
Bonos del Tesoro,.................. 72-70 72-70
Oblig. ferro-car..................... 45-25 45-23

CAMBIOS.

PILDORAS ï DNGDEinO HOLLOWAÏ.
pildoras HOLLOWAY.

Esta medicina es más eficaz que todos los demas remedios para curar los des­
órdenes del hígado y del estómago, para purificar la sangre y para regularizar la 
acción del Corazon y de los riñones. La debilidad tanto física como mental, pro- 
venieoie de las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos de cualquier 

; género desaparece rápidamente, y el sistema entero es fortalecido con el uso 
1 de las maravillosas píldoras Holloway, las cuales restablecen la indigetion, per­

feccionan las secreciones, fortifican los nervios y restituyen al paciente la salud 
j perdida De las propiedades curativas de estas pildors, pueden aprovaecharse así 

los ancianos como los jóvenes de ambos sexos. Este medicamento posee la cali­
dad espacial de extirpar el gérmen de las enlermedades que de año en año cau­
san innumerables muertes prematuras.

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANY.
COMPAÑIA POR VAPOR

IVavegaeion. PACIFICO.

LINEA REGULAR SEMANAL.

Lóndres 90 d. f..... ................
Paris à 8 d. vista...................

48 70 
.5 10

MERCADO DE GRANOS DEL DIA 12.
Trigo de 10‘50 á 12'23 pesetas la fanega, 

y de 19 á 22'17 el hectólitro.
Cebada de 5‘25 á 5'62 pesetas la fanega 

y de 5‘90 á 10‘17el hectolitro.

SECCION RELIGIOSA.

UNGÜENTO HOLLOWAY.
El arte médica no ha producido remedio alguno igual á este maravilloso un­

güento, que nun ;a deja de curar las ulceraciones y las afecciones cutáneas en 
general, puesto que por medio de su influencia refrigerante y balsámina, sana 

i las heridas antiguas, las Hacas, los tumores, los cánceres y los males de pier- 
? ñas; siendo infaliblemente eficaz para Id tiña, la escrófula y, en fin, para todas 
i las erupciones de la piel. Los afligidos de toses, constipados , bronquitis, 
Iasma, palpitación del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó 

reumatismo, obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible ungüento 
y frotando con él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asi­
milativas tan estraordinarias, que desde el momento en que penetra la sangre, 
forma parte de ella y circulando con el fluido vital expulsa todapartícula 
morbosa.

Las cajas de píldoras y botes de ungüento ván acompañados de ámplias ins- 
ttrucciones en español, relativas al modo de usar ios medecamentos.

Los remedios se venden en cajas y botes por todos los principales boticario 
del mundo entero, y por su propietario, el profesor Holloway, en su estable­
cimiento central, 533, Oxford Street, Lóndres.

VAPORES CORREOS INGLESES
PARA

RioxJaneiro, Montevideo, Bnenos-Aires, Valpa­
raiso, Arica, Islay, Callao de Lima y iodos loa 

puertos del Pacífico,
tocando cada 15 días en Fernambuco y Bahía.

í De Liverpool, todos los miércoles. De Santander, j una vez al 
SALIDAS.. {De Burdeos, todos los sábados. De Coruña.

De Lisboa, todos los martes.

PRECIO 
de 

los billetes.

SANTOS DE MAÑANA.—San Faustino 
y Jovita, hermanos mártires y el beato Juan 
Bautista Machado, de la G. de J. y compa­
ñeros mártires.

Cuarenta horas en la parroquia de San 
Andrés.

ESPECTÁCULOS PARA HOY.

f mes.
dos vécu mes 
A Valparaiso,* 
Arica, Islay ó 

Callao.

Desde Madrid 
(vía Lisboa)..

Santander, Go- 
ruña ó Vigo,.
Esta compañ:

De Vigo.
A MONTEVIDEO 

y 
Buenos-Aires.

A RIO-JANEIRO

4.* 
Rvn.

2 * 
Svn.

3.* 
Rcn.

1.“ 
Rvn.

2.* 
Rvn.

3.“ 
Rvn,

1.*
Rvn

2.* 
Rvn

3.*
Rvn

2676 2060 1053 3441 2060 1149 5505 4166 2681

2940 1960 1175 3430 1960 1175 7345 4900 2940
;, que cuenta con más

ESLAVA.—A las 8: Una culebra de cas­
cabel.—Baile.—A las 9: Mi mujer no me 
espera.—-Baile.—Alas 10: El primer beso.

Baile.—A las 11: Segundo acto de la 
misma.—Baile,

MARTIN.—131 de abono.—T. par.—A las 
8: Los locos de Leganés.—Baile.—A las 9; 
Un buen jugador.-Baile.—A las 10: El Ar­
cediano de San Gil.—Baile.—A las 11: El 
segundo mandamiento.—Baile.

fflOCOiœ »E UDSID.

compañía colonial.
FÁBRICA MODELO FUNDADA EN 1854. 

DOCE MEDALLAS DE PREMIO. 
CAFÉS Y TÉS SUPERIORES 

Depósito general, Mayor, 18 y 20.

. j . n ----------- — de 70 grandes y magníficos vapores da
su pro^piedad, construidos con todos los adelantos conocidos, puede ofrecer á 
los señores pasajeros las mayores comodidades y el más esmerado trato.

A^cjíím coo^«aíaHoí.—Santander, G. Saint-Martin.—Coruña, José 
Pastor y compañía.—Vigo, M. Bárcena y hermano.—Lisboa, E. Pinto Basto 
y compañía.
coi^pa'ñia^^f^'*''^^^ lomar pasaje y ¡fletes, dirigirse al agente gyneral de la

D. L. RAMIREZ, CALLE DK ALCALA, 12. MADRID.
Las espediciones de Madrid salen todos los sábados.

MELOCOTONES
EN CONSERVA.

Fábrioa de D. José Elvira, en Logroño.
Se han recibido latas de 7 y 12 rs. Mayor 

39 y Ciudad-Rodrigo 15.

PROFESOR DE INGLES ¥ FRANCES

Muy versado en la enseñanza.

Darán razon calle del Cármen, 27, 3.® y 
en esta imprenta.

PRECIADOS, 70.

lA FUNERARIA
EFECTOS T SERVICIOS FÚNEBRES.

Especialidad en la construcción de ataúdes y urnas 
fúnebres de madera y metal.

Este establecimiento cumple la triste misión de facili­
tar todos los efectos que se hacen necesarios despues de 
un fallecimiento, y de practicar las diligencias que las le­
yes civiles y religiosas exigen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres y de hacer los 
traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo, son servidos en' 
el acto.

El servicio es permanente dia y noche.
ADVERTENCIA.

No teniendo sucursal alguna, se previene al público 
no se deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de su buena fé.

Lf SESTAUmeil,
DIARIO DEL PUEBLO. *

Precios de susericion.

Madrid, un mes, 4 rs.
Provincias, trimestre, 16 rs.; semestre 30.
Extranjero y Ultramar, trimestre, 60; semestre, 120.
Anuncios y comunicaiios á precios convencionales.

Puntos de suscrieion.

Madrid.—En las librerías de Bailly-Bailhere, plaza de Santa 
Ana, Duran, Carrera de San Gerónimo; Leocadio López, Gár- 
men, San Martin, Puerta del Sol, y en la Administración, calle 
Mayor, 119, segundo derecha.

Administración y Bedaccion, Mayor, 119, segundo derecha.

ADVERTENCIA. Los señores suscritores que nos remitan el importe 
suscriciones en letra sobre esta córte ó sellos óe franqueo en carta 

cerüñcada, se les bonificará un real por trimestre, debiendo abonar úni­
camente francos para la Empresa 15 reales por su suscricion trimes­
tral o por semestre.

t*reslamo8 sobre alhajas, papel del Estado, fin «as y pape- 
las del Monte de Piedad.—Baratura, prontitud y reserva al hacer las opera­
ciones, calle de Preciados, núm 13, entresuelo, Madrid.

Los préstamos de alhajas se hacen por un año.
Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos.
Mensualmente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay dt 

venta y se dá gratis en el establecimiento.
Los relojes se venden garantizados, para lo cual la casa, además de su 

contribución, está inscrita en el gremio de comerciantes de relojes.
^? ?® compran ,ni venden ni se empeñan alhajas de doublé, plaqué, ni pie­

dras falsas: y sí solo de oro, plat» y piedras finas.
Se compran y cambian alhajas.
Se compran todg^lase.de.papeletas de empeño de alhajas*cartas de pago 

de la Caja de DepuálW}¡i'PÍI|Íéf dVl“WRiab, librauzaa_dl Qim •VúÍtK.t U°-VJ^--i 
tas de cupones. .

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ven I

Depósito g-eneral en Mailrid, I. Ferrer y Compañía, 
Montera 5, principal, —Sanchez Ocaña, Príncipe 13— 
Just, Peligros 4, —Hernández, Mayor, 27.

LOS BOLSAZWS
DE PAIUS

POR

G0NTRÀN BORYS.

Interesante novela en dos tomos, traducida del francés por un cono­
cido literato.

Se ha hecho una tirada especial dedicada á los señores suscritores á 
este periódico, quienes tendrán derecho á la obra por la mitad de su 
precio.

Para los señores suscritores exclusivamente á DOS REALES tomo 
ó sean CUATRO REALES la obra completa, que remitiremos á los de 
provincias que nos remitan su importe en libranza ó sellos de correo. 
Los de Madrid se servirán dar aviso por medio del repartidor.


